¿RESOLVER LAS DUDAS EN CLASE?
RAMÓN CORDERO G.
Existe un hábito entre nosotros los maestros con el que solemos dar por terminada la revisión de un tema: Consultar a los alumnos si todo se ha comprendido o si aún persisten las dudas.

Práctica curiosa al observarla desde fuera, porque provoca las más variadas reacciones. Para algunos resulta frustrante ver cómo las manos se levantan, ya que son signo inequívoco de que el tema mantiene todavía muchas áreas oscuras que nuestros estudiantes no han podido clarificar.

Hay quienes, en cambio, lo interpretan como una muestra de interés y eso anima a seguir bordando sobre lo tratado en clase. Unos más enfrentan la molestia de que a cada explicación le suceda una nueva oleada de preguntas que van dispersando la temática original, con el consiguiente consumo del tiempo de trabajo asignado a la unidad de aprendizaje.

Pero independientemente de la forma en que cada uno de nosotros vive —de manera general o por circunstancias específicas— los cuestionamientos de los niños y niñas incorporados al grupo, lo que suele ser común entre todos nosotros es ese afán por no dejar cabos sueltos en lo que a conocimiento se refiere. No quedaríamos tranquilos si estamos conscientes de que quedaron lagunas importantes que ya no tendrán oportunidad de ser trabajadas. 
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 ¿Dar soluciones o no? 
Responder a las preguntas, desde una perspectiva tradicional, tiene la función de saciar curiosidades o subsanar carencias en el conocimiento. La impresión que queda es que no sólo es conveniente retomar las interrogantes, sino que incluso es estrictamente necesario. Sí, lo es; pero también podrían constituirse como sustento para otras actividades de aprendizaje más ricas, complejas y también participativas.

Recordemos a los niños muy pequeños que inician la exploración del mundo que les rodea. Imaginemos a ese infante que, armado con cualquier figura de plástico, intenta una y otra vez introducirla en el contacto eléctrico pegado a la pared. ¿Tiene usted la imagen en mente? Seguro que es inevitable también evocar al padre o la madre que, presa de la alarma, reprende al aprendiz de explorador para alejarle del peligro.

¿Qué sucede entonces? ¿Abandona su proyecto? Quizá en algunos casos, sobre todo si la reprimenda ha sido “significativa”. No obstante, es probable que a la menor distracción del adulto, la indagatoria continúe.

Por alguna razón la toma de corriente y sus pequeños orificios constituyen un misterio para el menor. Posiblemente piense que algo tendrá de divertido o útil, que obliga a que los adultos jueguen o se ocupen, conectando y desconectando una clavija en distintos momentos del día. Hay una curiosidad y un interés que le impulsan a conocer.

¿Por qué no aprovechar esas inquietudes que se manifiestan espontáneamente en la gente joven?
Regresemos a las preguntas de clase y la manera que tenemos o no de aprovecharlas:

¿Qué puede suceder si en este afán por resolver todo lo que aún queda pendiente en términos de claridad y aprendizaje, damos respuesta pronta, completa y puntual a todos y cada uno de los cuestionamientos? Sí, nos aseguramos de que nada falte a nuestros alumnos, pero por otra parte también fortalecemos algo que no sería precisamente deseable a la luz de una concepción educativa que esté centrada en el alumno y su actividad, tal como proponen corrientes como el constructivismo. Ese aprendizaje colateral podría ser el de la dependencia y pasividad ante el —supuesto o real— saber del docente.

Es probable que por el inconsciente de los escolares cruce la idea de que es innecesario hacer un esfuerzo por saciar la inquietud, ya que hay alguien que lo “sabe todo”. Bastará con preguntar —ahora y cuando se llegue a la edad adulta— a cualquier otro que sepa más.

¿Aprender a aprender o aprender a preguntar? ¿Aprendizaje autogestivo o dependiente?
El aprendizaje tiene un límite
Partiendo del hecho contundente de que no importa cuánto nos esforcemos, siempre será más lo que ignoremos que aquello que llegue a formar parte de nuestro saber, pudiera ser que al resolver sin más las dudas de nuestros estudiantes, de alguna manera marcamos un límite a su aprendizaje. 

Nuestras propias carencias formativas o nuestro saber finito serán la frontera donde tendrá que estacionarse su deseo de conocer.

Por otro lado, cuando dejamos de responder porque falta tiempo o hay actividades más urgentes, también podríamos estar aniquilando inquietudes y curiosidades. ¿Para qué preguntar si no habrá quien responda?
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Tan mala una cosa como la otra y, sin embargo, no hay recetas que pudieran seguirse puntualmente. Es la experiencia la que nos va indicando, un tanto intuitivamente, qué responder, cuándo y hasta dónde. Sin embargo, a veces podríamos intentar algo para aprovechar los intereses y aquel deseo de saber.

No hay tope para el aprendizaje. Nunca nadie ha podido demostrar que haya llegado al límite y que no hubiese nada más por aprender. Suena como una perogrullada, pero a veces lo dejamos de tener en cuenta.

Por qué no aprender a seguir la inquietud y, junto con el grupo, rastrear las respuestas cuando las circunstancias así lo ameriten, aun cuando el tiempo en apariencia jugara en contra nuestra. 

Algunas pistas
Cuando la duda surge colateralmente y sólo amerita una breve explicación para continuar con el asunto principal, responder puntualmente y ya.

Lo interesante es cuando las preguntas tocan con el tema que estamos trabajando colectivamente. Ninguna está fuera de lugar y si alguna nos provoca gracia por lo exótica que parece, tal vez ahí tengamos un rico filón. No es que tengamos un alumno o alumno con imaginación desquiciada, sino que está haciendo intentos serios por ordenar todas las ideas que tiene en la cabeza.

Ahí valdría la pena sondear con el grupo cuáles son las ideas previas que se tienen. Tendremos la oportunidad de hacer una disertación colectiva que abra paso a la argumentación y la contrargumentación.

¿Que quedará en claro? Pocas cosas con seguridad, pero serán evidentes los vacíos de información y también de conocimiento. El panorama se habrá ampliado sin duda y dará la impresión de que el tema se sale de control. Todos los ingredientes para tener un laberinto conceptual. ¿Por qué no plasmarlo por escrito? Ahí tendríamos un incipiente mapa conceptual .

En este momento podemos tomar la decisión de cerrar veredas secundarias y seguir el camino principal. Si es así, habremos optado por no conocer otras vías que eventualmente también nos conducirían al destino esperado. Ah, pero si hemos ordenado las ideas y los conceptos requeridos, podríamos tratar de establecer los cruces de vías que harán las conexiones.

Como en todo, cada quien tendrá sus preferencias. Aquello que al menos en ese momento o temporada, le parezca lo más interesante. La temática sigue vigente, se atiende a la predilección particular y colaborativamente iremos construyendo con lo que tenemos a mano: libros de texto, enciclopedia, video, alguna revista, los recursos del laboratorio, información traída de casa o algún juego.

Posiblemente le interese conocer una experiencia escolar de ese tipo. Si es así, lo invitamos a que lea el artículo “ Dientes y constructivismo  

¿DIENTES Y CONSTRUCTIVISMO?

La clase se desarrollaba de manera convencional siguiendo las dinámicas conocidas por maestro y alumnos. El tema a trabajar era el poblamiento de América, que siempre resultaba interesante y atractivo ya que había dos elementos que, por extraños para el mundo como lo conocemos ahora, intrigaban a los estudiantes: el congelamiento del Estrecho de Behring y la presencia de mamuts en el continente. 

Particularmente lo segundo se constituía como un imán para la curiosidad infantil, y hablar un poco sobre ellos —los viejos parientes del elefante contemporáneo— solía ser una estrategia que el profesor Martínez empleaba para captar el interés de la gente joven. Aun cuando no fuera el tema central y se tratara únicamente de un elemento contextual, el maestro preparaba ilustraciones que constituían una tentación irresistible.
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Al profesor le fascinaban las expresiones de asombro cuando niños y niñas se enteraban de que Mesoamérica, cuna de grandes civilizaciones del México antiguo, estuvo habitada por estos colosos y que de hecho algunos de ellos fueron cazados por el hombre primitivo. 
Una de las imágenes ilustraba lo que, gracias a los vestigios arqueológicos, se supone pudo haber sido el encuentro del hombre de Tepexpan con el mamut. Vaya impresión al comparar la talla de los menudos cazadores con los más de cuatro metros del gigante. Además, particularmente, llamó la atención la longitud de los colmillos. Una sola de estas piezas de marfil casi duplicaba la estatura de aquellas personas. De ahí surgió todo. Una experiencia de aprendizaje que con mucho rebasó cualquier expectativa que el profesor Martínez se hubiera formado.
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“¿ Para qué le servían colmillos tan largos a un mamut?”

Por supuesto que de momento, glaciación, estrecho y ocupación continental se olvidaron ante esta pregunta que no surgía de la ingenuidad, sino de un proceso reflexivo bastante complejo que pretendía comprender lo que en apariencia no tenía asidero con el sentido común.
¿Para qué le servían colmillos tan largos a un animal?
Habiendo tanto por revisar en tan poco tiempo y temiendo que la atención se dispersara, el maestro estuvo a punto de desechar el cuestionamiento y reencauzar la temática; pero finalmente la curiosidad del profesor abrió el paso a la nueva vertiente.
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Las hipótesis que entre todos pudieron construir fueron muchas: simple ornato, defensa contra predadores, armas de lucha contra sus propios congéneres, dientes inútilmente modificados, etcétera. Lo evidente es que requerían de más información, porque lo que conocían en ese momento no permitía ofrecer las explicaciones suficientes. Al parecer colmillos y mamuts dieron lo que tenían que dar y, al agotarse los argumentos, el trabajo retomó la línea original: América y sus primeros habitantes.
Llegó la siguiente clase y, sorprendentemente, un par de alumnos aportaban nuevo material. Evadiendo instintivamente una discusión paralela —a causa de la premura del tiempo— el maestro Martínez no había solicitado ninguna búsqueda o tarea sobre el tema de la familia de elefántidos. Sin embargo, dos de los estudiantes se habían inquietado tanto, que por propia iniciativa habían dedicado tiempo a ello. Para no desalentar una iniciativa de ese tipo, el profesor decidió dedicar unos diez o quince minutos para finiquitar el asunto de los dichosos colmillos.
¡Menuda sorpresa! Quedaron saciadas algunas de las dudas, pero sólo para ser terreno fértil de nuevas inquietudes. En claro quedó que efectivamente eran dientes por el material de que estaban formados, también se supo que podían padecer de caries, que eran herramientas para levantar objetos junto con la trompa, instrumentos para cavar en busca de algunas raíces y otros detalles más, como que los elefantes de ahora son en su mayoría zurdos y por eso suelen tener mayor desgaste en su colmillo izquierdo.
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La nueva dirección fue trazada por el resto de la dentadura. Enormes molares rugosos, extraordinariamente apropiados para triturar los fibrosos y toscos alimentos que seguramente tendrían disponibles. Ésa era la nueva aportación estudiantil y no faltó quien estableciera un símil con los lavaderos tradicionales para la ropa (una piedra plana con ondulaciones propias para el restregado de las telas). Sobra comentar que los diez minutos se convirtieron en casi treinta, por lo que el profesor Martínez propuso al grupo destinar un rato semanal para seguir con este ejercicio de interés espontáneo; claro, siempre y cuando se mantuviese la inquietud y las aportaciones sustanciales.
Llegó el día establecido y nuevamente se vio asombrado el maestro. No sólo había contribuciones nuevas, sino que éstas habían explorado parte del tema original. Sorprendentemente el conocimiento tomaba una integralidad que por lo general es deseable, pero que desafortunadamente no siempre se logra en la escuela. Con la idea de la función molar, otros estudiantes traían ilustraciones sobre las piedras de molino con estructura y función extraordinariamente parecida a la de aquellas paquidermas muelas. Aunque lo más interesante fue constatar las similitudes con los utensilios tradicionales de los pueblos indígenas: el molcajete y el metate. En un alarde de cooperación familiar, los padres de las criaturas se habían tomado la molestia de llevar esos elementos. Por supuesto, niños y niñas habían experimentado sobre las propiedades físicas de los objetos, así como sus potencialidades funcionales. 

Las conexiones parecían infinitas, al igual que las oportunidades de aprendizaje. La creatividad estudiantil había ya generado varias líneas de conocimiento de interés manifiesto. Lo complicado no era motivar, sino organizar la manera en que todas las inquietudes tuvieran cabida.
Una simple pregunta había abierto la caja de Pandora en el mejor de los sentidos. Un par de meses después, en esos pequeños lapsos semanales que para cualquier escéptico habría sido como tiempo perdido para un aprendizaje sólido y apegado a los programas, con tan sólo un poco de orden y estructura facilitados por el docente había ahora vetas exploradas por demás ricas.
En un rincón del salón, sobre un pliego grande de papel, se iba estructurando, como en un mapa conceptual, lo que ya se tenía, los faltantes y los vínculos entre todo ello. 
Un pequeño grupo de naturalistas había desarrollado, siguiendo la pregunta original, los tipos de dentadura existentes entre los animales; su alimentación y las particularidades de sus procesos digestivos. Hablar ahora de carnívoros, herbívoros y omnívoros ya no representaba ningún misterio para el colectivo.
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Hubo otro equipo espontáneo, más aficionado a la física y al diseño, que pudo encontrar las similitudes entre artefactos humanos y los tipos de dentición. Cuchillos y hachas de obsidiana cual colmillos, sierras y serruchos que recordaban a los escualos; perforadoras que podrían haber sido copiadas de la mandíbula de un cachalote, alicates que mordían
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como seguramente lo hace el cocodrilo, en fin…

Molinos, cereales, harina y procesos de panificación o de nixtamalización fueron la aportación de algunos interesados en vincular la masticación de los grandes molares y el desarrollo de las culturas a través de los cambios en la preparación de los alimentos. Curiosos ejercicios en los que la relación entre disciplinas dejaba de ser propósito, para convertirse en condición necesaria para integrar conocimiento.
Gimnasia intelectual que, a partir de la inquietud por lo no conocido, construía sobre la base de lo ya sabido. El conocimiento previo como andamiaje para nuevas construcciones teóricas individuales. Malabar intelectual en el que la asociación de conceptos generaban otros nuevos. Vinculaciones impensadas entre disciplinas a veces tan aisladas por la especialización. Historia, biología, física, economía y diseño se tocaron.
Quizá lo más sorprendente para el profesor Martínez, partidario del constructivismo, fue que la experiencia le proporcionó las claves para trabajar de la manera en que habría querido de tiempo atrás, pero que con la sola teoría no había aún consolidado a cabalidad. Excelente motivación fue saber que se trataba de algo plenamente posible. Ahora su tarea consistía en planear y diseñar para lograr lo que anticipadamente veía como lo que debe ser su papel en el aula.
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¿Mucho trabajo??
Sin duda, pero también con grandes alicientes. No sólo tendría que rebasar las estructuras lineales y secuenciadas, que en ocasiones tienen textos y programas de estudio: sino que él mismo, para proyectar su trabajo futuro con los alumnos, tendría que seguir un proceso de pensamiento similar al que esperaba de los estudiantes.
